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Resumen
Se presenta la utilidad de la administración de proyectos para desarrollar programas de educación continua basados en Internet para garantizar: tiempos de desarrollo,  calidad del contenido y funcionalidad. Se describe una forma de aplicar dicha metodología a partir de la identificación de los elementos claves de la administración de proyectos y su adecuación a los requerimientos del Programa Círculo de Actualización Profesional del Tecnológico de Monterrey, el cual cuenta con 254 cursos de capacitación producidos con esta metodología, donde han participado 11,027 profesionales, de 2005 a 2007. 

Se describe el impacto de la globalización en la educación continua, las demandas a la que ésta debe responder, así como la naturaleza cambiante y dinámica del sector. Se expone la administración de proyectos como una herramienta para el diseño, producción y desarrollo de proyectos de capacitación profesional por Internet, considerando los retos locales y mundiales de la educación continúa. Se destaca la administración de proyectos múltiple como la herramienta idónea para prevenir alcances y limitaciones en el desarrollo de estos programas y como apoyo para la toma de decisiones, desde una perspectiva de largo plazo que garantice la operación eficaz. Finalmente se señalan los riesgos de carecer de la visión estratégica que aporta dicha herramienta.
Tres palabras clave: Administración de proyectos, Educación Continua, Capacitación por Internet
Objetivos: 
· Identificar a la administración de proyectos como una herramienta útil en el desarrollo de programas y cursos de capacitación empresarial por Internet.

· Describir la aplicación de la administración de proyectos en el programa Círculo de Actualización Profesional (CAP) del Tecnológico de Monterrey, con el fin de mostrar los beneficios obtenidos por la institución a partir del uso de dicha herramienta.

Descripción del trabajo: 

Introducción

Esta ponencia es resultado de mi experiencia personal como Coordinadora de Planeación y Producción de programas de capacitación empresarial a distancia por Internet. El objetivo es mostrar un ejemplo del uso de la administración de proyectos en el desarrollo de cursos, por las ventajas que esta metodología aporta considerando las demandas impuestas por la globalización, pero particularmente para facilitar la administración y el desarrollo con calidad de cursos de capacitación empresarial por Internet.
Economía del conocimiento y educación continúa 
A partir del lanzamiento del primer satélite comercial en 1969 se sentaron las bases de la economía de la información, caracterizada por el  cambio y  el desarrollo permanente de las tecnologías.  Veinte años más tarde, con la caída del muro de Berlín el 9 de noviembre de 1989, el capitalismo se erigió como el sistema económico hegemónico ante el socialismo practicado en la antigua Unión Soviética, Europa Oriental y Cuba, por mencionar a los países más representativos.   
De esta manera, recobró fuerza el liberalismo económico clásico europeo  (denominado ahora neoliberal por considerarse de avanzada), el cual tendía a  “liberar” la actividad económica del proteccionismo estatal con el fin de encauzarla al desarrollo de la tecnología, la cultura y la productividad necesarios para invertir en el mercado de capital.   
Con esta doctrina económica se favoreció el incremento de alianzas comerciales interregionales para fortalecer la economía local (o nacional) e incrementar su competitividad en el mercado capitalista internacional (Baraño, 1999). Asimismo, se multiplicó el desarrollo de las tecnologías de información y su incorporación en los sistemas económicos a través de sectores como computación, telecomunicaciones, productos farmacéuticos y televisión (Michalsky en Solana, 1999).

Actualmente existen más de 200 satélites sobrevolando la tierra con una inmensa cantidad de información, hecho que pone de relieve como el “conocimiento” se ha convertido en la ventaja competitiva más importante ya que puede aumentar las tasas de rendimiento de las inversiones al estimular métodos más eficientes de producción y organización, así como promover el desarrollo de mejores productos y servicios.  Como resultado de este nuevo papel de la información y el conocimiento, aparece un nuevo enfoque de la ciencia económica: la economía basada en la información o conocimiento (González, 1997).

Los efectos de dicho fenómeno se describen bajo el concepto de “globalización” entendido como la tesis de que todos vivimos ahora en un mismo mundo (Giddens, 2001, p. 22), caracterizado por el alto nivel de comercio mundial integrado por bienes, servicio e información,  flujos financieros y capitales electrónicos, así como “estados-naciones” desdibujados por el mercado global, ajeno a cualquier tipo de frontera. La globalización no sólo es económica sino política, tecnológica y cultural (Giddens, 2001, p. 23), y por lo tanto podemos decir que también educativa.
La economía del conocimiento está constituida por cuatro tipos de saberes: saber qué, saber por qué, saber cómo y saber quién (González, 1997).  Los dos primeros tipos de conocimientos se refieren a la información, cuya característica principal es que puede ser codificada.  Los dos segundos tipos de conocimientos, saber cómo y saber quién, tienen un valor de mercado y se busca introducirlos en las funciones de producción económica, ya que de ellos depende la habilidad de una persona u organización para adaptarse con éxito a las condiciones de cambio en las nuevas tecnologías y el mercado.

Ante este contexto, muchas instituciones educativas se ven rebasadas por la celeridad de los cambios tecnológicos y económicos, de manera que el proceso de aprendizaje requiere mucho más que sólo la educación formal ya que la clave para “sobrevivir” en la economía de la información, tanto para lo individuos como para las organizaciones, radica en la actualización permanente de los conocimientos y habilidades del talento humano (Meister, p. 9, 1999). 
Por lo tanto, la competencia a escala nacional e internacional en los mercados de productos, también llega a los mercados de trabajo y afecta, entre otras cosas, el desarrollo del capital humano en el ámbito de la capacitación profesional.  Aprender haciendo así como el entrenamiento y aprendizaje en ambientes no formales son cada vez más comunes en la sociedad de la información, es por ello que la educación continua encuentra su razón de ser como medio para que las personas actualicen o desarrollen conocimientos especializados, habilidades avanzadas y actitudes de servicio requeridas por las organizaciones, con el fin de responder a las demandas del medio ambiente (González, 1999).

Educación continua, tecnología y calidad
De la misma manera que la actividad económica de las personas, organizaciones, países y zonas económicas se ha entrelazado o conectado, de igual manera, los sistemas culturales y por ende los educativos, tienden a integrarse y orientarse hacia similares propósitos en la era de la globalización.  

La proliferación de los sistemas capitalistas de producción promovió la vinculación entre escuela, empresa y mercado de trabajo (Baraño, 1999), producto del exacerbado énfasis por aplicar la doctrina liberal en todos los ámbitos de la vida social.   La aplicación de la tecnología en la educación es por lo tanto previsible ya que el crecimiento económico debe efectuarse sobre bases de realización técnica del uso y explotación de los recursos materiales y humanos (Baraño, 1999).  De esta manera surge el concepto de educación a distancia o aprendizaje distribuido considerado como un medio ambiente educativo centrado en el proceso de aprendizaje, donde se integran diversas tecnologías con el fin de ofrecer a los partícipes del proceso de enseñanza-aprendizaje,  mayor flexibilidad y control sobre el mismo, así como calidad y efectividad del conocimiento adquirido.  

La combinación entre educación continua y educación a distancia, desde la perspectiva del neoliberalismo, representa uno de los mayores logros de la aplicación del modelo productivo a la educación, pues la tecnología permite incrementar la capacitación y actualización del capital humano disminuyendo costos y  recursos, además de aumentar las posibilidades de llevar a cabo dicho proceso en casi cualquier parte y a cualquier hora.  La creencia social en que se sustenta el modelo de educación a distancia descansa en el principio del progreso apoyado en la tecnología (Sullivan, 1983).
Por ello las instituciones educativas que incursionan en la educación a distancia enfrentan el reto no sólo de desarrollar y operar eficazmente programas de capacitación y actualización, al mismo tiempo, necesitan utilizar de la mejor manera posible los recursos, tecnología y talento humano requeridos para su desarrollo, como parte de la dinámica del contexto altamente competitivo en que se desenvuelven. Es por ello que se recomienda considerar el desarrollo de los programas y cursos de capacitación empresarial por Internet, desde la perspectiva de la administración de proyectos.
Administración de proyectos en programas de capacitación por Internet

Un proyecto no es una actividad rutinaria sino más bien un evento diferente y sobre todo nuevo que surge en un contexto caracterizado por el cambio para alcanzar un objetivo específico; requiere de especialización y recursos significativos para su realización en un tiempo limitado, así como la definición de actividades y la administración eficaz de costos en una organización dinámica (López, 2003).  Así pues, debido al contexto de desarrollo permanente en que están inmersos los individuos y las organizaciones, la educación continua integrada por los procesos de actualización y capacitación profesional, puede definirse como un proceso de  cambio  permanente (Dolasinski, 2004).  
Los programas y cursos de educación continua basados en el uso de tecnología educativa pueden, por lo tanto, definirse como un proyecto.  Al igual que éste, cada curso o programa es un evento diferente ya que necesita incorporar día a día los avances tecnológicos en su desarrollo e implementación, obligado en gran medida por el permanente desarrollo de la tecnología. Sólo por destacar el contexto de cambio en que se desarrollan los programas de educación continua basados en el uso de tecnología educativa, mencionamos uno de los medios más importantes en que se distribuye: World Wide Web (Web).

Web ofrece una estructura de comunicaciones ampliamente accesible, desarrollada con base en estándares comunes que ofrecen fácil acceso a información, conocimiento y diversión a cualquier hora y en cualquier lugar.  A partir de Web y su aplicación en el aprendizaje bajo el concepto de e-learning, las organizaciones han incrementado su interés por usarlo, particularmente las del sector empresarial, al grado de conformarse una industria de e-learnig a nivel mundial cuyos modelos, herramientas, especificaciones, guías y políticas se transforman cotidianamente.
Un ejemplo de e-learning aplicado a la capacitación, lo constituye el Círculo de Actualización Profesional (CAP) del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, programa orientado a promover el desarrollo de habilidades profesionales, directivas, de mercadotecnia, finanzas, ventas, así como calidad y productividad; a través de cursos de autoaprendizaje con duración variable entre dos y 15 horas,  los cuales se distribuyen por Internet. El programa opera formalmente desde 2005 y hasta el momento ha brindado servicio a 11,027 participantes de empresas internacionales, Pymes así como público en general. Es el programa a partir del cual se desarrollan las recomendaciones de este trabajo.  La dirección del CAP, estableció durante el primer semestre de 2004, las siguientes metas de producción de cursos para el CAP:
	Diplomados
	Cursos
	Horas

	Habilidades Profesionales
	24
	104

	Habilidades Directivas
	39
	142

	Finanzas para no Financieros
	38
	147

	Mercadotecnia
	32
	138

	Ventas
	38
	110

	Calidad y Productividad
	47
	161

	Habilidades del pensamiento*
	5
	60

	Comercio Detallista
	30
	112

	Total
	253
	974


Fuente: Coordinación de Planeación y Producción, Círculo de Actualización Profesional, 2007. 

*Los cursos de habilidades del pensamiento no constituyen un diplomado sino un programa corto de capacitación, se citan porque también fueron considerados como metas del CAP.
Ante este reto y en un contexto tan cambiante resultó indispensable establecer una administración diferente a la tradicional en materia de diseño, gestión y evaluación de programas y cursos basados en el uso de tecnología educativa. A diferencia de un proceso típico de administración, donde las actividades son clasificadas por funciones y los resultados medidos por índices, en la administración de proyectos las actividades tienen una organización dinámica asociada con las necesidades del proyecto.  Los resultados se miden con base en eficiencia y eficacia, favoreciendo la eliminación de procedimientos de rutina y riesgos, así como la integración de equipos interdisciplinarios (López, 2003, p. 4).
La administración de proyectos apoya el desarrollo de este tipo de programas ya que ofrece un sistema de administración flexible que permite integrar en forma más rápida los cambios que las transformaciones económicas y tecnológicas provocan en los programas de educación continua, facilitando su organización y control en un tiempo limitado de realización, debido a las demandas apremiantes de los usuarios. Desde la perspectiva de la administración de proyectos, el éxito depende de tres factores: tiempo, costo y calidad, pero ¿cómo podemos aplicar estos elementos en un programa de capacitación empresarial por Internet?  
Tiempo.  Se refiere a la programación de los procesos y las actividades que  integran el proyecto, dentro de un periodo específico de tiempo para su realización (López, 2003).  La importancia de la programación radica en la perspectiva con que debe elaborarse, ya que se debe establecer qué se hará, cuándo, cómo y los recursos a utilizar. La programación debe quedar manifiesta en un calendario de trabajo, donde los procesos y sus actividades necesitan quedar manifiestos, precisando sus períodos de realización y productos terminales de cada fase, a través de los cuales se medirán los avances del proyecto.
En el caso particular del CAP, antes de realizar la programación desde la perspectiva de la administración de proyectos,  se contaba con un calendario de trabajo integrado por cuatro grandes procesos: contratación, revisión de propuesta, ambiente de aprendizaje y liberación, que se realizaban a partir de ocho actividades. El calendario que obtuvimos, al realizar la programación desde la perspectiva de la administración de Proyectos, nos permitió reconocer cinco procesos: contratación, desarrollo de contenido, producción, pruebas, liberación, que se realizan a partir de la ejecución de 44 actividades.  La siguiente tabla muestra los cambios de tiempo en la programación del calendario de trabajo:
	Programación
	Procesos
	Actividades
	Tiempo

	Tradicional
	4
	8
	2 meses

	Administración Proyectos
	5
	44
	5 meses


Fuente: Coordinación de Planeación y Producción, Círculo de Actualización Profesional, 2007.
Aparentemente, el tiempo se incrementó aplicando la programación desde la perspectiva de la administración de proyectos, pero no es así. Desde la perspectiva administrativa tradicional, no se identificaban actividades de menor importancia que consumían tiempo, el cual se reportaba como demoras del proyecto. Al programar las actividades desde la perspectiva de la administración de proyectos, fue posible establecer un calendario real de trabajo y determinar con un margen mínimo de error, el tiempo exacto requerido para la planeación, desarrollo y producción de un curso, favoreciendo el establecimiento de compromisos internos y externos para la producción de cursos, basados en la confiabilidad de la nueva programación.
Costo. Los costos de un proyecto representan la inversión monetaria a invertir en su desarrollo. El costo se representa a través de un presupuesto donde  se detalla un estimado de los gastos que se tendrán durante el desarrollo del proyecto, considerando todos los recursos humanos y materiales que se invertirán. Antes de aplicar la administración de proyectos en el CAP, los costos de muchas actividades relevantes y menores no estaban claramente identificados y al ser realizados, se incrementaban los costos del proyecto.  
Señalamos como ejemplo el proceso de producción de un curso CAP, es decir, la etapa donde se realiza el diseño instruccional del contenido; se generan los recursos gráficos, y se programa el curso para su presentación en Internet.  Antes de aplicar la programación desde la perspectiva de la administración de proyectos, el costo de producción calculado por una hora de curso CAP era de $ 1,091.00 USD; este costo se redujo en un 25% posteriormente, al eliminar gastos innecesarios de actividades que se estaban duplicando o incumpliendo. Actualmente el costo de producción de una hora de curso CAP, es de $ 818.00 USD, en promedio.
Es importante señalar que la administración de proyectos no reduce los costos mágicamente, aporta una perspectiva diferente en cuanto a la administración de los procesos y actividades del proyecto, favoreciendo la eliminación de la duplicidad de funciones o desperdicios de recursos, lo cual se concreta en la reducción de costos. 
Calidad.  La calidad del proyecto se refiere a cumplir con las especificaciones establecidas para cada actividad, con el fin de satisfacer las necesidades del cliente o usuario final al que se dirige  el programa o curso de capacitación.  Dichas especificaciones consisten básicamente en estándares de desarrollo y funcionalidades del curso.  Es necesario establecer criterios para determinar el estándar de calidad de cada etapa del proceso, por ejemplo, para la contratación de un autor de contenido puede desarrollarse un formato para la presentación de propuestas académicas, a partir del cual sea posible observar  y valorar el conocimiento que los aspirantes ofrecen para hacer la mejor selección. Posteriormente, en el proceso de desarrollo de contenido puede entregarse una guía al autor seleccionado para que desarrolle su contenido de acuerdo con un modelo y estándares establecidos. 
En el CAP, este rubro está en proceso de consolidación con la creación de manuales de operación para los integrantes del equipo multidisciplinario, donde se definan todas las actividades que corresponden a cada integrante, especificaciones de realización y estándares de calidad asociados. Por el momento, el desarrollo y empleo de listas de cotejo e instructivos ha incrementado la calidad de los productos terminales de cada fase, disminuyendo el número de errores en la producción de los cursos.   

Conclusiones: 

Durante la primera fase de desarrollo de los cursos CAP no se había adoptado la administración de proyectos para realizar su producción y los resultados obtenidos no respondían a los objetivos establecidos por la Dirección del programa CAP. Aunque se había detectado la necesidad de incrementar el número de personas involucradas en la planeación, desarrollo y producción de los cursos, se observaban dificultades y deficiencias en la administración de los recursos humanaos y materiales, duplicidad de funciones e incumplimiento en la entrega de productos terminales, sin quedar en claro los alcances y límites en las funciones desarrolladas por los integrantes del equipo multidisciplinario responsable del curso.

Por tal motivo, se recurrió a la administración estratégica de proyectos múltiples para construir un portafolio de proyectos, por diplomado, a cargo de un administrador responsable de coordinar el trabajo de los equipos interdisciplinarios requeridos para el desarrollo de los cursos. También se clarificaron los límites y alcances de cada integrante de los equipos de trabajo, con base en la programación de actividades establecida para el proyecto. Dichos ajustes incrementaron la eficiencia terminal de los equipos en la producción de cursos. 
A continuación se presenta una tabla que muestra el incremento de la productividad de los integrantes del equipo de trabajo, tomando como ejemplo al administrador del proyecto:
	Periodo
	Cursos
	Horas
	Administradores Contratados
	Asignación por persona

	Julio-Diciembre 2004
	13
	64
	3
	4

	Enero-Junio 2005
	54
	148
	9
	7

	Julio-Diciembre 2005
	104
	373
	9
	9

	Enero-Junio 2006
	49
	230
	4
	10

	Julio-Diciembre 2006
	10
	84
	4
	4

	Enero-Junio 2007
	23
	75
	4
	6

	Total
	253
	974
	
	


Fuente: Coordinación de Planeación y Producción, Círculo de Actualización Profesional, 2007.
Al iniciar el programa, los administradores de proyecto podían atender 4 cursos en promedio (asignación del periodo Julio-Diciembre 2004), posteriormente al establecer un Portafolio por diplomado y programar el desarrollo de los cursos desde la perspectiva de la administración de proyectos, se logró que un administrador pudiera coordinar hasta 10 cursos a la vez (período Enero-Junio 2006). Cabe señalar que los administradores asignados al CAP son cuatro, el número de contrataciones varió de enero a diciembre de 2005, en función de la necesidad por acelerar el desarrollo del proyecto para atender las demandas del público potencial.
De esta manera, la administración de proyectos combinada con la administración estratégica de proyectos múltiples, representaron para el CAP las herramienta idóneas para prevenir alcances y limitaciones en el desarrollo de los cursos por Internet establecidos por la Dirección. La administración de proyectos se empleó para programar las actividades de cada curso, mientras que la administración estratégica de proyectos múltiples se utilizó para que los equipos de trabajo pudieran atender la creación de varios cursos en forma simultánea, por medio del establecimiento de premisas de ejecución, procesos y puntos de control, que facilitarán la visibilidad del conjunto de proyectos en genial, la asignación de recursos y  la toma de decisiones, incrementando la eficacia del programa en cuanto a los tiempos de producción de curso y calidad de los contenidos, así como la operación de los cursos en Internet. 
A través de ambas herramientas fue posible desarrollar una visión estratégica a través de la cual fue posible optimizar la utilización de recursos, aumentando las posibilidades de éxito de los equipos de trabajo. Cabe señalar que las herramientas no resuelven los problemas propios de todo proceso educativo a distancia basado en el uso de tecnología, pero sí apoyan considerablemente los procesos de administración y control.
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